
13

2020 | Mayo

Universidad y presencialidad post crisis 
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En el año 2014, el Instituto Minerva, con su 
oficina principal en San Francisco (California), 
ha logrado llamar la atención de estudiantes 
que tradicionalmente aplicarían a centros edu-
cativos como las universidades de Stanford y 
Harvard. Minerva no cuenta con un campus 

físico y en su lugar dispone de una “platafor-
ma de aprendizaje autónoma” que permite 
conectar en línea a profesores y estudiantes 
utilizando la metodología de clase invertida, 
estilo seminario; es decir, una metodología 
mediante la cual los estudiantes leen y prepa-
ran los materiales previamente y se conectan 
con los profesores para realizar sesiones de 
discusión, ampliación y producción de cono-
cimientos. Minerva cuenta con una propuesta 
de pasantías con la cual los estudiantes hacen 
estancias de seis meses en diferentes ciudades 
del mundo (Berlín, Buenos Aires, Londres, Tai-
pei, Seúl, Hyderabad y San Francisco) donde 
el Instituto tiene oficinas, con el fin de realizar 
ejercicios de aplicación de los conocimientos. 
La propuesta educativa de Minerva combina 
tecnología avanzada, conceptos educativos y 
metodologías de enseñanza de vanguardia.

Uno de los creadores de Minerva es el exde-
cano de ciencias sociales de la Universidad de 
Harvard, Stephen Kosslyn. La pregunta que se 
hizo fue: ¿cómo sería Harvard si la pudiéra-
mos armar hoy? Por supuesto que el proyecto 
educativo de la “nueva Harvard” está despro-
visto de los tradicionales exámenes de admi-
sión, una nueva visión sobre el aprendizaje 
fundamentado en la neurociencia y las cien-
cias cognitivas, y otra concepción sobre los 
resultados de aprendizaje relacionados con el 
desarrollo de los pensamientos crítico y crea-
tivo y la comunicación e interacción efectivas. 
Según mencionan los creadores de Minerva, 
estos resultados de aprendizaje son los que 
buscan las empresas actuales de alta base tec-
nológica en sus futuros empleados.

Foto fija Chris Marker, La Jetée, cortometraje, 1962



14

Mayo | 2020

La experiencia de Minerva y la pregunta del 
profesor Kosslyn las utilizo como un preám-
bulo para introducir una reflexión sobre el 
nuevo modelo pedagógico que se deberá cons-
truir en el contexto de la actual emergencia sa-
nitaria que, muy seguramente, tendrá exten-
sión en el tiempo y que requerirá de nosotros, 
para afrontarla, hacer cambios significativos 
en nuestra forma de entender el aprendizaje, 
la enseñanza y la formación. Es usual relacio-
nar las universidades con los campus dotados 
con aulas, auditorios, laboratorios, escenarios 
deportivos, entre otras infraestructuras. Cam-
pus que se cierran con mallas o muros y con 
dispositivos de control y vigilancia (cámaras, 
vigilantes, torniquetes). Campus que en el 
imaginario de buena parte de la sociedad y de 
los gobernantes representan territorios veda-
dos sin control.

La cobertura de las universidades está en fun-
ción del concepto de campus, en una ecuación 
entre docentes, aulas, infraestructura y núme-
ro de estudiantes admitidos. Por esta razón es 
que las universidades deben realizar exáme-
nes de admisión como mecanismo de asigna-
ción de los cupos disponibles. A pesar de que 
se ha cuestionado la eficacia de los exámenes 
de admisión en la selección de los mejores es-
tudiantes, las universidades no los han podido 
modificar o replantear, ante la necesidad de 
contar con un mecanismo para justificar la poca 
cobertura que están en capacidad de atender.

La experiencia del Instituto Minerva no es 
educación virtual ni educación a distancia, 
es una nueva forma de trabajar la presenciali-
dad. El concepto de campus para Minerva son 
las ciudades en las que los estudiantes reali-
zan sus pasantías, las empresas, los organis-
mos gubernamentales, la infraestructura cien-
tífica y cultural de las ciudades. Los profeso-
res seleccionados por Minerva, además de su 
alta preparación profesional, no tienen como 
misión presentar los contenidos; su nuevo rol 
es estar abiertos para responder las preguntas 

y orientar las discusiones y reflexiones indivi-
duales y de grupo.

La pregunta de Kosslyn en nuestro contexto 
podría ser: ¿cómo sería la Universidad si la 
pudiéramos armar hoy?
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